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A. précioa oonvéncion&lés. 
Notablesrebajas à los íJres. SuScrilores. 
Los originaries que se remitan no se devuslvon 

iosértense 6 D 6 . 
Pago adéiantado. 

SE MA i^AürO THA HICIONA LÍSTA 

SALE UN NÚMERO CADA SEMANA Y SE DA SUPLEMENTO SIEMPRE QUE CONVIENE. 

KEUACCION Y A D IMSTRACION; C.ALIE DK G E H O \ A , 8 , B I · L O J E U Í U 

I M P O R T A N T E . 

Para què los Sres. Suscripto-
res ú «La Vos Arrípurdanesa» 
puedàn aiender màs fdcilmente 
al pagà de suscripcion,esta Ad-
nïinistracion ha establecido cor 
responsales en 

Barcelona •—Libreria de la Hói-Bïiga 
de Oro, Ciudsd, 7 

Geroiia.—ïi. Jusé Franqucl, libreio. 
Olot.—Tomàs Cardelus, Farmacèiitico 
La Bisbal. —í). ilodolfo de Oliver, re-

lojero. 
Bafwlas.D. Jaime Grabalosa,Vails,33 
En dichos piiDtos se halUrítn tambieo 

números íuelios à diez cénlimos. 

LA MASONElRA 
Y «EL SIGLO FÜTURO.» 

Que la masoíieiia en oi siglo 
XIX fes el principal instrumento 
de que se vole Satanàs para he-
cer guerra à Dios; que esa mal ­
dita secta maquina la total rui-
na denuestra santa Religion yde 
la Sociedad civil; que, como dig­
na hija de su padre el diablo, 
embustera y homicida desde el 
principio del mundo, no repara 
en medios para conseguir su 
malvado intento, es innegable. 
Y no es menes innegable y evi-
dente que si en Espafla le fuera 
pusible lograr que los Verdade-
ros católicos, vulgò èarlistas, 
nos pasàramos à su campo, casi 
lo tendria conseguido. 

Ahora bien. Como en la maso-
nería no faltan hombres de la-
lento, jserà formar jüióiò teme-
rario sospechar que, puesto que 
vean la imposibilidad sbsulutH 
de traer à sus lógias à los sin-
ceramente calóheos, procuren 

cuandomenos desunirlos,meter 
en su campo la diseordio, inuti 
lizar sus esfuerzos, reducirlos ò 
la impotència, para que no sir-
van dees torboà la alea é impia 
revolucion? è.Sfr·ia quizà esta la 
clave que explique la actual cri­
sis por que ê l̂à pasando el t ra-
dicionalismo en Espafia? Esa di­
visions esos ódios y reiicores en­
tre carlistes y nocedalistas ^serà 
acaso que estamos haciendo el 
caldo gordo à la masonería? 

Que en este negocio anda la 
mano de la masonería, es poco 
menos que evidente. Se asegura 
que de augustos lèbios ha salido 
esta expresion: «iCaióhcos espa-
floles! union, union; teneis la 
masonería metida en vuestro 
campo.» 

Hacfc pocoque un nocedalista, 
òatólico sincero, y por ende ver-
dadero realista, decia à otro no 
menos càtólico y realista, però 
que no milita en las filasde No-
cedal: «No me cabé duda de que 
enes to juega la masonería; lo 
que no veo claro es si estó con 
nosotros ó con vosotros.»Y hay 
que convenir en que no le falta 
iHZon; porque cunfusion como la 
que hoy campea en nueslrn cam­
po, no ha exislido nunca, y pro-
bablemente no existiré en ade-
hnite. Y si convienen los íilóso-
fos en que una caus-a pequefin no 
puede producir per se un efHcto 
grandioso, hay que reconocer 
que, siendo muy grande la con-
fusion, grande debe ser la cau­
sa que la ha producido. 

Nosotros opinamos tambien 
que la crisis actual es obra de la 
masonería. Però la dificultad es­
tà en seflalar en que parcialidad 
ha melido la pala; si en el car-
lismo, ó en nocelismo; si està en 

I Madrid, ó en Venècia; si ha en-
gafiado à D. Càrios, ó ha enga-
flado à Nocedal. 

Pcira nosotros es evidente que, 
supuesto que esta coufusioii sea 
obra de la Uiasoiieiia, està en la 
pa icia iidad noceda I i sia. 

Hésqii i en que nos fundamos. 
La masonería debe hnber vis-

t'>;quecon sus lóeias eana DOCO 

terreno, y tanto ménos ciianto 
se presenta con la care màsdes-
cubierta. A nuestro juicio la ma­
sonería, como secta secreta, es 
temible; si se hace pública, pier-
de cuando ménos la mitad de su 
fuerza, puesto que no puede 
atraer màs que à k>s perversos 
como ella. Habrà(ii<cu! idoque 
si lograra introuuor a . n ia Re-
daccion de un perióiuco carlista 
yà ser posible del de màs circu-
lacion, tendria casi ganada la 
partida. Seguneslo, l omàsven-
tajoso para ella era convertir à 
ElSiglo Futuro un instrumento 
suyo, y desde allí, poco é poco y 
con muchísima cautela é hipo­
cresia,ir minaiido e! terreno. 

Supuesto que asl lo haya he -
cho (cuidado que no hago màs 
que suponer) j,qué le convenia 
para salir con su intento? Ante 
todo declarar guerra a la auto-
ridad eclesiàstica, insubordinar 
al partido haciendo q u e n o o b e -
deciera à los Obispos; y obtenido 
esto, que no obedeciera à la au -
loridad política ó civil; es decir, 
convertir al partido màs sumiso 
y obediente en un perfecte m o ­
delo de insubordinacion. 

^Ha sido esta la marcha que 
de algú nos afiosà esta parte han 
seguido El Siglo Futuro y sus 
sucursales de provincias? A la 
vista està. 

Empezó la campafia contra 

los Obispos, alegando que inva-
dian el terreno polilico: líepó ú 
ser poco menos que escaiuialoso 
lo que pasó (^on cl grilo de 
abajo la mesticeria, se fornenta-
ron odiós y rencoies enlie los 
católicos,se Ik'góà no hacer ca­
so de los Obispos, ni íiun del 
mismo Papa si no hablaba e.ü 
cnt(>dra.. 

• Así las cosas, el seilor Duque 
de Madrid encargó é Navarro 
Villoslada encauzara la corrien-
te del partido que empezaba a 
desbordarse. Y ^qué sucedió'? 
Que mientras el sefior Villosla­
da era felicitado por don Càrios, 
por el Nuncio en nombre del 
Papa y por varios Obispos; 
mientras su cèlebre carta, pu­
blicada en 12 de marzo de 1S8G 
en el periódico LaFé, era acip-
tada como programa suyo por 
D. Càrios é insertada con e!o-
giosen algunes Boletines ec!e-
siàsticos, las sucursales de El 
Siglo Futuro, La Cria de hj 
Victoria, La Verdad de San­
tander, La Fidelidad, Castella-
nay El Diario de Sevilla, auxi-
liadas por el diario de Nocedal, 
la emprendieron contra el senor 
Villoslada, basta log!-sr se re t i ­
rarà otra vez à sucuartel de cn-
üàlidos, como dice él . 

Y^cuàl era la doctrina conte-
nida en aquella carta? Era n a ­
da menos que la proclamada 
recientemente por don Ramon 
Nocedal, el sefior Torró y el s e ­
fior Orti y Lara,la misma que los 
manifestantes de Burgos quiereii 
presentar ahora como suya, des-
pues de haberla impugnado 
cuando la declaro suya D, Car­
les, 

Que el sefior Gago obrarà en ~ 
tonces como obro, nos !o expH--


